LA RELACIÓN PADRE - HIJO

Se ha hablado mucho de la relación madre - hijo  teniendo en cuenta sobre todo que es la primera etapa del desarrollo psicológico de todos los niños.  Sin embargo no hay que descuidar al padre.  La relación afectiva del niño con el padre es la segunda etapa de su desarrollo psicológico.

Hemos visto que con la etapa del; "no", el niño pone límites a la relación con su madre.  Como su voluntad es fácilmente presa de su egocentrismo, confunde a menudo su voluntad de hacer cosas sin su madre con su búsqueda de placer.  Pero la madre no satisface todos los caprichos de su hijo.  Este aprende que su voluntad no es omnipotente y que no puede tener a su madre para él solo; su voluntad debe servir para enfrentarse con la realidad.

La madre debe ayudar a su hijo a separarse de ella.  Aquí es donde adquiere toda su importancia el papel del padre, o de otra persona, si la familia es mono - parental.  Todo niño tiene necesidad de la intervención de una tercera persona para conseguir separarse psicológicamente de su madre.  Así es como la madre va a remitir al hijo a su padre.  pero es preciso que este se halle presente física y afectivamente.  El padre va a enseñarle al hijo que existe un límite en relación de dependencia de la madre.  Va a ofrecerle una alternativa; una relación afectiva de ternura con él

Esto no le resulte fácil al padre: ¿quién le ha hablado de paternidad?  No existen cambios biológicos que acompañen a la paternidad: no es él el que lleva al hijo.  Su educación le ha prohibido a menudo expresar sus sentimientos.  Teniendo en cuenta que es sobre todo la madre la que se ocupa del hijo durante los dos primeros años, el padre corre peligro de desentenderse por no encontrar tiempo y estar demasiado ocupado en su trabajo.

Lo mismo que la madre el padre puede vivir el amor gratuito, el que nace del corazón el amor disponible y fiable, el que no puede fabricar en el laboratorio.  Si el hombre le da la vida al hijo, ¿conseguirá darle su amor?  Por su puesto.  Mas para ello es preciso que se convierta e papá.  Y esto no se hace solo.

HACERSE PADRE

He aquí condiciones que le permiten a un hombre hacerse padre.

1. 
La madre debe separarse de su hijo

No es la madre la única que puede cuidar bien de su hijo y la única que sabe amar; también el padre, si se le da la oportunidad, sabe hacerlo.  Por eso la madre ha de tomar la iniciativa de separarse de su hijo, a fin de que este aprenda otro modo de relacionarse.  Con su padre, el hijo aprenderá a relacionarse y enfrentarse a los otros: se vuelve sociable.  El hijo va a establecer relación con otras personas diferentes (vecinos, guardería, escuela)

2.
La madre debe querer que este hombre sea el padre

Para que el padre ejerza su función de tal, es preciso que la madre reconozca y quiera que ese hombre sea el padre de su hijo.  Con la palabra, la madre  remite al su hijo al padre.  Debe hablar del padre en términos positivos, que induzcan al hijo a establecer una relación con él.  Esto es importante, porque es el padre el que confirma al hijo en su identidad personal.  El padre, o la persona capaz de reemplazarle en las familias sin padre, es el iniciador de las realidades del exterior, del espacio, del compromiso.

3. 
El hombre debe aceptar ser padre

El padre debe aceptar su paternidad.  Debe decir: "Tú eres mi hijo/a". EL padre no es el doble de la madre; es preciso que se sienta valorado en su paternidad.  La relación padre - hijo no es algo dado; es algo que se construye.

4.
El padre debe estar con el hijo

El padre debe estar presente para acoger y apoyar al hijo en sus deseos, emociones y necesidades.  Dialogando con el hijo, sin necesidad de responder siempre: "pregunta a tu madre".  Puede decirle: "¿Qué haría mamá?".  Al principio el hijo debe vivir la experiencia de la relación con su padre en acontecimientos importantes para él (bañarle, contar un cuento, orar, etc)

5.
El padre debe vivir la ternura con su hijo

El padre no está hecho sólo para la camaradería. Es la ternura que manifiesta a su hijo lo que atraerá al hijo hacia él.  La ternura del padre es primordial en la decisión que todo hijo toma de separarse psicológicamente de su madre.  Es preciso que el hijo sienta la ternura de su papá.  Cuando más tierno es padre, más vive su paternidad.

Por la ternura va a ganarse el padre a su hijo, que no será un extraño para él, un desconocido.  El padre será siempre un poco una amenaza para el hijo; establece un límite en la relación con la madre.  Si el padre ha tomado parte en las actividades maternas de los dos años del niño, este tendrá menos miedo de su padre.

6.
El padre debe hablar con su hijo

La ternura del padre hacia su hijo se manifestará en gran parte por la palabra, que paulatinamente reemplaza el cuerpo a cuerpo con la madre.  "Está muy bien lo que dices; papá no había pensado en ello";  "has intentado llevar esta carga, aunque era difícil, papá está orgulloso de ti".  Observaciones por el estilo desarrollan en el niño el sentimiento de confianza en sí mismo.  Es sobre todo el padre el que permite que se desarrolle la confianza en el hijo.  Por su palabra tierna y firme, el niño va a crecer en él, va a ser capaz de realizar esfuerzos para hacer frente a la realidad, o sea, a cuanto no es él.

EL SENTIMIENTO DE CONFIANZA EN SÍ
EL niño no viene al mundo con la confianza en sí mismo.  Construye su confianza mediante los mensajes verbales y no verbales de sus padres y de las personas que le rodean.  Esta confianza en sí mismo es la piedra angular del bienestar del niño.

Ha aquí diez actitudes de los padres que hacen que el hijo, sobre todo desde los tres años a la edad pre-juvenil, desarrolle el sentimiento de confianza en sí mismo.

1.
La firmeza

El niño tiene confianza en sí mismo cuando antes se siente seguro con el adulto, es decir, cuando puede prever lo que va a ocurrir y que el adulto es firme, capaz de mantener sus compromisos

2.
La fe en el niño

Decirle al niño que creemos en él es ayudarle a creer en las dotes que posee: "Sé dibujar, soy bueno". Pero la confianza en sí mismo no es la competencia ¡Cuántas personas hay competentes sin confianza en sí mismas!  El hecho de realizar algo bien (ordenar los juguetes) no infunde confianza por el mero hecho de realizarlo.  Se precisa un reconocimiento social, o sea un aliento por parte de los padres, del padre sobre todo.

3. 
Expresar aliento

Animar a un niño es obtener su confianza y dársela: "Me alegro de ver que has cerrado bien la puerta".  Con sus cumplidos, los padres establecen el equilibrio en las impresiones de fracaso por parte del niño.  El niño tiene necesidad tanto de aliento como de caricias para crecer.  Aunque sepa que ha hecho algo bien, necesita saber que lo aprobamos.  No hay que olvidar nunca que los padres son las personas más importantes para los niños.

4.
No felicitar a diestra y siniestra

Si es importante felicitar al niño por lo que hace bien, ni ha de hacerse a ultranza,  sobretodo elogiando realizaciones menos importantes.  Se pierde credibilidad y el niño no nos toma en serio.  Es preferible guardar las felicitaciones para lo que vale la pena a los ojos del niño y del padre.  Hay que variar los estímulos según lo que hace el niño, pero evitando alentar la misma actividad.

5.
No fomentar expectativas demasiado elevadas

Esto desalienta al niño. Al niño que obtiene en la escuela calificaciones poco brillantes, no hay que reñirle por no haber alcanzado las mejores. Por le contrario, hay que felicitarle por las que tiene, a fin de que crea en su capacidad, aunque haciéndole comprender que tener notas buenas no es algo imposible para él, pero que tampoco es lo más importante.

6. 
Poner el acento en los puntos fuertes

El mejor modo de ayudar a un niño e incluso a un adulto, es no atacar sus debilidades, sino poner el acento en los puntos fuertes.  Sus puntos fuertes se manifiestan sobre todo por la alegría que el niño siente cuando hace algo.  Si le gusta dibujar, es más importante decirle: "Te gusta mucho dibujar ¿verdad?" antes que decirle solamente: "Tu dibujo es bonito".

7.
La alegría de haber triunfado

El niño como cualquier persona siente una alegría interior cuando realiza algo bien.  el padre ha de ayudarle a tomar conciencia de ello.  Así la alegría será la motivación que impulse al niño a hacer lo que se ha propuesto y la recompensa del trabajo bien hecho.  Es algo así como los valores; se siente una alegría profunda en ser honesto sobrio paciente generoso...  El niño sentirá tanto más esa alegría cuanta mayor sea la confianza que experimente en abordar otras actividades.  Para que el niño no se desaliente el padre debe apoyar siempre al hijo y realizar con él la actividad propuesta a fin de asegurarse de que es capaz de hacerla.

8.
Proponer desafíos realizables

Los padres pueden proponer al niño desafíos realizables con el fin de que aprenda a través de éxitos inmediatos y de fracasos inevitables.  El padre debe guardarse de proteger excesivamente al hijo; con ello le hace perezoso y vulnerable.  Confiando tareas realizables el padre permite que el niño realice cosas aunque no sea tan perfectamente como el padre desea.  Hay que colocarse en el nivel del niño.  Los padres han de saber que los desafíos serán accesibles al niño si entra en su campo de interés.

9.
No comparar al niño con otros

Decir: "El niño vecino escucha más a mamá que tú" provoca ansiedad y rivalidad en el niño.  En la escuela siempre será uno solo el primero de clase.  Es preferible comparar al niño con sus propios resultados y, partiendo de ellos ayudarle a valorarse y apreciarse.

10.
Momentos privilegiados de relación

Es importante pasar tiempo con el niño.  Uno de los modos es planificar momentos de relación.  Esos momentos de relación (quince minutos y mas) se deben repetir regularmente (al menos tres veces por semana).  Son tiempos gratuitos para el niño en los que el padre no hace dos cosas al mismo tiempo sino que concentra su atención en él y en sus deseos.

Estos momentos de relación ofrecen resultados sorprendentes en el desarrollo del sentimiento de confianza en sí mismo. El niño vive esos cara a cara o corazón a corazón como un "te quiero" un "me ocupo de ti".  Esos momentos gratuitos de relación no deben utilizarse jamás para reprender al niño o criticarle sino sobre todo para compartir sentimientos experiencias necesidades e intereses.

